
ZOOLOGÍA. 

LA RESISTENCIA DE LOS PÁJAROS AL FRIO 

Pon EL Sn. A. MtL~R-EowAnos, lllJEYnno DEr. hsTITUTO DE FRANCIA. 

M. Lescuyer, en un interesante folleto intitulado: De los 21ájaros del valle 
de la Marne, durante el invier·no de 1879 á 1880, ha estudiado minuciosa­
mente cuáles han sido los efectos del frío excepcional sobre las especies de pájaros 
sedentarios ó pasajeros en el valle ele la Marne. 1 

Como era de esperarse, estos efectos han sido muy diferentes segun que los 
animales, no pudiendo cambiar de lugar, permanecían expuestos á un descenso 
extraordinario de temperatura, ó segun que pudiesen susLract·se á éste, dirigién­
dose hácia el Mediodía en busca de un alimento y un clima apropiados á sus 
necesidades. 

Los pájaros más sedentarios son el gorrion doméstico, la perdiz gris y el mo­
chuelo-zumaya, que nunca se separan demasiado de su morada; además, la cor­
neja y la unaca, los cuales se acantonan en una superficie más extensa, pero que 
j amás emigran. 

Los gorriones, encontrando en la cercanía de las casas los alimentos que les 
son necesarios y un abrigo más ó ménos conveniente, han resistido perfectamente; 
sin embargo, se han encontrado algunos muertos por el frio en las calles y en los 
j ardines. A fines del invierno los gorriones eran poco comunes; su carácter ha­
bía cambiado de naturaleza y no conservaban su alegría ordinaria. 

Las perdices grises, no hallando más alimento, durante los sesenta y un días 
en que la nieve cubría la t ierra, sucumbieron en gran número al hambre y al 
frio; se las recogía en los campos y las que sobrevivían llegaban á ser fácil presa 
de las aves de rapiña. Un individuo llamado A. Flavigny (de Marne) tomó trein­
ta y dos perdices que logró recalentar y que más tarde puso en libertad. 

i De los JJájaros del valle de la .Marne, d11rante el inviemo de 18'10 á 1880, por .M. F. Le$CU­
yer (Sociedad de ciencias, artes, agricultura ó imlustria, do Sainl Dizier, :1.881). En frunces. 
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Sin embargo la mayor parte de los mochuelos zumayas que habitan en Jos gra­
neros, las trojes y los campanarios, no han podido soportar el ft•io persistente y 
riguroso del invierno, y caían muertos al pié de sus moradas ó iban á las casas 
para que se les tomase con la mano. 1 

Todos estos pájaros tenían el estómago vacío ó casi vacío. La corneja es tambien 
una especie sedentaria, pero el terreno en que pueda establecer su morada es más 
extenso que el de las especies precedentes; se aproxima á las habitaciones cuando 
el frío les molesta. M. Lescuyer las ha visto, durante todo el invierno, excavan­
do en los estercoleros y en el campo; algunas iban aun á los patios á comer con 
las palomas, pero muchas morían heladas sobre las ramas que les servían de mo­
r ada durante la noche. Las urracas, au11q u e bastante vigorosas, no han escapado; 
se les ha encontrado muertas, en número de doce en las cercanías de Saint-Dizier. 

Hay algunas especies de pájaros en las que ciertos individuos sobreviven de 
ordinario en el invierno, miéntras que los más j óvenes ó débiles emigran; taJes 
son la alondra del campo, los embe~·izos amarilJos, Jos pinzones ordinarios, los 
pinzones de los Ardcnnes, los jilgueros, Jos pardillos, los verderones, los ft·ailecillos, 
los pico-gordos y la mayor parte de los gorriones insectívoros (trogloditas, reye­
zuelos, acentores, pito-rojos, abejarrucos, mirlos, estorninos, etc). Sin embargo, 
durante el invierno de 1879-1880, casi todos estos pájaros han abandonado el 
país; algunos se han quedado y su resistencia al fl'io ha sido muy desigual; así, 
miéntras que los frailecillos y los pico-gordos no mostraban señales de sufrir, las 
alondras, los emberizos, los pinzones, los pito-rojos, las urracas, los mirlos y gra­
jos han sido diezmados. En la primavera siguiente se vieron muy pocos pájaros 
en las selvas de la Haute-Marne. 

Los pájaros de paso que van del Norte á buscar durante el invierno, en Ft·an­
cia, un clima más apropiado, se han embaucado en su propósito; así, apénas han 
atravesado la Ilaute-l\Iame, sin estacionarse ahí, cuando han vuelto inmediata­
mente despues del deshielo. 

Las aves domésticas han resistido al frío, pero merced al alimento y á la tem­
pet·atura de los lugares donde se les tenia encanadas. Las gallináceas han sufrido 
más que las palmípedas. 

Estas observaciones de M. Lescuyer son interesantes, y es de sentirse que no 
hayan sido hechas por otros ornitologistas en diversos lugares de 1a Francia; sin 
embargo, en la Saone-ct-Loire, M. de l\Iontessus ha dado al Comité detalles so­
bre el mismo objeto que met•ecen es tudiarse atentamente: el conocimiento incom­
pleto aún de las causas de las emigraciones de los pájaros, puede perfeccionarse 
pot' medio de estas obset·vaciones biológicas; éstas pueden elucidar tambien ciertas 
cuestiones de zoología geogrMica, y á este propósito citaré algunos hechos que se 

1 Agregaré que algunos de estos pitjaros han abandonado las cercanías de París y han veniuo á 
buscar un refugio hasta en el corral del l\luseo, donde, en circunstancias ordinarias, no se les veía 
nunca. 
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han demostrado durante el curso del mismo invierno en el corral del Museo . Las 
aves exóticas, tales como los pavos, los faisanes plateados y los dot'ados han re­
sistido al frio, no obstante que no estaban bajo ningun abrigo , pues algunos de 
ellos dormían en los árboles 6 permanecían posados durante la noche sobre las 
barras de hierro de los cercados. Al contrario, un gran número de gallinas colo­
cadas en chozas bien cerradas han muerto; un hecho más curioso aún es la resis­
tencia al frío que han presentado los papagayos de Australia pertenecien tes al 
grupo de los cac~üúas, y en par ticular el gran cacatúa de penacho amarillo , el 
rosalbino, el del Leadbeater y el násico. Est¡:ts aves han permanecido al aire libre 
desde Octubre hasta Mar~o en la gran choza ocupada durante el estío por los monos; 
no tenían ninguna morada; un ed ificio y unas vidrieras colocadas hácia atrás prote­
gían bastante mal esta pajaret'a del viento; á pesar de estas condiciones desfavora­
bles, todos estos papagayos se han conservado bien; á ninguno se le han helado las 
patas no obstante que permanecían parados continuamente sobre los balcones de 
hierro, cuya temperatura era tan baj a que el agua que se vertia allí se congelaba 
instantáneamente; sin embargo, en varias noches la temperatura ha sido inferior á 

25° bajo O. 
Los cisnes negros de Australia, los de cuello negro y los coscórobos del Sur de 

América no sufren de ning un modo, y desde la primavera se ocupan en construir 
sus nidos; sin embargo, en la mañana con frecuencia se veían obligados los custo­
dios á desprendel'los del suelo, adonde habían sido fijados por el hielo que se ad­
hería á sus plumas . 

En fin, los casoar de la Nueva Holanda han permanecido impunemente sin abri­
go, y varias veces, durante la noche, han sido cubiertos enteramen te por la nieve; 
en la mañana sig uiente sacudían su p1mnaje sin mostrar ningun entorpecimiento. 
El frío ha sido más funesto para muchos de nuestros pájaros indígenas que para 
especies impor tadas de climas más calientes pero de una organizacion más robusta . 

(Traducido para La Natumle::m) . 


